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. . .Y el bnelio de doiv (Yistulo, aprisionando con la espalda la ca

pa que, desprendida d e s ú s hombros colgaba por la parte poste

r ior del respaldo del banco, arrellenado eu el mismo, buscaba la 

postura más cómoda, caladas las antiparras, leía cou atención el 

periódico que sostenían sus manos. 

La mañana era magnífica. Tras la nevada conque se despidió 

Diciembre dejándonos un eterno recuerdo de los últimos días de 

su H.xiítencia, Enero 'nos ofreció en compensación un cielo despe

jado ,un sol radirUile que al difundir sus cálidos efluvios, de modo 

tal templaba el ambiente, que más que invernal, di jéraseqne ma-(f 

nana abrileña e ra aquella en que nuestro viejo amigo don Cástu-

Ju, de.spués dfidar un paseo por las alamedas, descansaba en un 

b a n c o buscando distracción con la lectura de un periódico. 

Tan abstraído se hallaba el buen sefior j tanto la picara miopía 

acercaba el periódico a sus ojos, que no se dió cuenta de que en 

el e.Ktromo del banco, extremo opuesto al que él ocupaba, acaba

ba de sentarle un nuevo personaje. 

Pasaron algunos minutos; nada indicaba que don Cástulo pen

sara abandouar la lectura. El desconocido alzó su bastón,y con el 

íixlroiny did mi.>!Uo locó sisu v e n i e n t e e n e l periódico, celebraiulo 

• eon una .sonrisa la sorpresa que cn Don Cásfulo iba a producir el 

ifoqunciío... En efecto: un movíuiiento de contrariedad agitó al vie

j o le dor que, apartandct de su visfa el papel, buscó con mii'ada de 

ena'j ) a (piicn tales bromiías se pern\itía... 

Fn.' en onccs <-?i;uuio la .'íonri.^a del atrevido se convirtió en car 

.caja \n bonachona, en tanto qu(^ don Cástulo, desarrugado el en

tro^ '¡'S, Iñei. i as, jujar a su .«semblante la más franca alegría corro-

ib:n' i la C U H esta.s palabi'a.«*: 

. ¡ ' aray , <'aray, queridísimo Gaspar! ¡Tu también p o r aquí y en 
pb'nü Kn?.íroV 

« •'o35J'> a tí, mí buen Oást,u1o,me echó a la calle el buen tiempo^ 

T y.J criit luH-a ]cai'amba1,que !a temperatura suejorara, qne el sus

t o (}•!;- me metió ím el cuerjH* la nevada, aún me hace tiritar. 

1' camos ya los .setenta iiívim 'nos, Gaspar: ¿viste tu en L o r c a 

c ; • l ir 'nipo nevada igtial uí que se le pareciera? • 

V.PJCO quieres callarte, cristiano? ¡Rs una o dos veces que du

rante mi vida vi aquí la nieve, apenas blanqueó el suelo un par de 

h )i'as! ¡Kilo ha sido horrible, Cástulo! ¡Gasté en una semana, la le-

ñ \ quo tenía en casa para todo el invierno! 

-Í .Pero es por leña, por lo que lo sientes? 

¡.\1 diablo la leña, guasón! ¿Estás tu para resistir esas tempe

raturas ,aquí dónde ni existe la calefacción ni las casas están acon

dicionadas para evitar tales fríos? 

—Pues ya pasó, y no hay que hablar de ello, ¡caray! Y menos 

acariciados por este solecíto primaveral con que nos obsequia 

E n e r o . Nuestra t ierra dejó de ser la Siberia de hace unos dlas,pa-

r a tornar a ser la tierra dai Sol que es loque fué siempre,Gaspar! 

— L a tierra seca, que dijo un novelista lorquino. 

— Y que tú apesar de tus protestas contra la nieve,que es agua» 
no quisieras que fuera tan seca. 

—Hombre, el campo es el que me dá la renta Cástulo... ¿Cómo 
voy a desear la sequía? 

- Pues papanatas, si la dichosa nieve te aseguró la cosecha re
mojando las tierras hasta lo más hondo,¿a qué te quejas de la nie
ve , camastrón? 

— Te diré, te diré..: 

—No me digas nada Gaspar... ¡Caray, caray! ¡Si es la de todos 

los quo vivimos por estos andurriales del mundo! Quisiéramos, 

que sin molestarnos en lo más pequeño, sin sufrir ni frió ni c a l o r 

; nos cayera todo por la chimenea... Y e l q u e ñ o l a tenga—que hay 

quien no la tiene, Gaspar—que lo parta un rayo, por no haber 

nacido propietario de fincas místicas, como tú. ¡Y viva la vida! 

—Cada cual vive con lo que tiene, Cástulo. 

— ¿ Y el que no tiene, conque vive Gaspar? El que no posee más 

bienes que los brazos o la inteligencia y mendiga el trabajo o la 

ocupación y no lo encuentra,y tiene criaturas que no comen lo ne 

cosario para nutrirse, que duermen sobre el suelo y quizá a la in

temperie, ¿qué opinarían esos de la nevada^ no teniendo tierras 

que regar? 

—Vivimos todos de la agricultura... 

—Según a lo que tú llames vida... 

— E s nuestm únioa fuente d« riquez».,, _ 
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—Que disf -utan los dueños de la fuente .omo tú disfrutas tlí se 
mipalacin, mientras otros 1 abitan cuevrs en ol castillo. 

—Siempre, hub > pobres y ríeos. 

— Y ahora también; pero es preciso hacer algo por los pobrep;r(| 

preciso si sólo tenemos la agricultura como fuente de riqueza,bus 

c a r o fomentar otros veneros que esa riqueza aumenten para que 

cuanto mayor y más diversa o variada sea la distribución, toque a 

más y alcance al mayor número posible.Pero es que somos siem

pre lo mismo: primero yo, y después para m!; y como pensamos 

con exceso de egoísmo, con exceso de egoísmo obramos. E l perió

dico, o mejor dicho, «Juan del Pueblo» tiene razón. 

—¿Pero qué dice «Juan del Pueblo»? 

—De ello hablaremos paseando, sino tienes inconveniente en 
hacer un poquito de ejercicio... 

Y marcharon en dirección a la pasarela de los Tres puentes, en 
animada charla, que mañana transcribiré. 

J U A N D E L P U E B L O 

ACTUALIDAD E X T R A J E R A 

*'EI peligro 
amarillo, , 

E s una ligereza pretender a-

cíiacar el actual estado de cosas 

en China a una sola causa o so .̂ 

lo a la influencia de una idea o 

de un solo país. Son múltiples 

las causas que han influido e in 

flluyen en la transformación que 

se nota en aquel país y que, se

gún se la encauce, puede llegar 

a la total descomposición de 

aquel vasto imperio reducién

dolo a una serie de colonias de 

las actuales grandes potencias 

y a un inmenso campo de expe

rimentación de las más contra

dictorias doctrinas, o convertir

lo en la nación más poderosa del 

mundo. Sea cualquiera de estas 

cosas la que ocurra, está justifi

cada la frase «del peligro amari 

lio», que desde hace medio si

glo preocupa a las cancillerías 

y que ha llegado a hacerse po

pular. 

China, con una extensión te

rritorial de once millones do ki 

lómetros cuadrados entre sus 

tres grandes regiones, Manchu-

ria, Mongolia y China, propia

mente dicha, y con cerca de qui 

nientos millones de habitantes, 

que suponen casi la tercera par 

te de la población del globo te-

rráqueo,permanec¡ó aislada del 

mundo, durante siglos y siglos 

hasta que en 1842, Inglaterra, 

Franc ia , Alemania y Rusia y, 

luego, el Japón y los Estados 

Unidos de América, consiguie

ron ponerla en relación comer

cial con Europa, América y el 

resto de Asia, para lo cual esta, 

blecieron factorías y obtuvieron 

que los principales puertos fue

sen abiertos para recibir a los 

navios extranjeros. 

E l contraste entre lascosfbm-

bres y la civilización de sus nue 

vos amigos, explotadores y pro

veedores a la vez; las -nuevas 

ideas por estos importadas; el 

sentimiento de rebelión qu© en 

todo pueblo ocasiona el sentir

se humillado por el extranjero; 

la rápida transformación del v© 

ciño Japón, tan semejante a Chi 

na en todo y que en pocos años 

pasó de su estado de nación sin 

importancia a ser una gran po

tencia con decisivo influjo en 

lo» destinos del mundo... estas 

y otras causas bien sabidas fue-

i'on las que empezaron a soli

viantar el ánimo de parte del 

pueblo chino contra los extran

jeros, cuyos representantes di

plomáticos y consulares sa vie 

ron y a en grave aprieto cuando 

la llamada rebelión de los bo-

"xérs, hace una veintena deaños 

y que no fué más que un verda

dero movimiento xenófobo, de 

odio a lextranjcro , aá¡ como esas 

mismas causas fueron las quo 

dieron al traste con la ,'secular 

monarquía china, que fué subs

tituida por la república, muta

ción que dió origen a varias gua 

rras civiles, pues, una vfz per

dida la fe en las instituciones 

g 11 be r na men ta 1 es m i le n a r ia s,.su r 

gierou ambiciosos (pie sehicio-

ron proclamar {)residentes ©u 

dÍ9tinta.«i region(;\s, quedando 

así destruida la unidad política 

del antiguo Celeste Imperio. 

Luego, la guerra e"ropea con 

sus derivaciones; la a])aricióu 

del bolchevismo, doctrina disol 

vente muy adecuada para arrai 

gar en un pueblo como el chino 

de e.scasa cultura y do perpetua 

esclavitud; la rivalidad manifies 

ta entre las naciones que tienen 

allá intereses y el más manifies

to apetito de todas ellas por en

sanchar su campo de influencia 

y las nuevas ideas aportadas 

p o r los nuichos jóvenes chinos 

que se han educado en el Japón 

en los F'stados Unidos y en E u 

ropa, han recrudecido el espíri

tu xenófobo, han conseguido le 

vantar a parte del país contra 

el extranjero y han ocasionado 

los conflictos actúale.*, que no 

van solo contra Inglaterra sino 

contra todo lo extranjero y que 

si ahora podrán ser soluciona

dos por la fuerza y por la diplo

macia, l legará un día en que no 

tendrán más solución que la d© 

que las potencias extranjeras 

abandoneu definitivamente lo 

que detentan u ocupan en Chi^ 

na y no tendrán m^í remedio 

que reconocer a esta como gran 

potencia, si la «habilidad» de 

l^s unos y la mala semilla que 

los eternos elementos i-evolucio 

; narios están allí sembrando, no 

acaban, como apuntamos antes, 

por descomponer en pequeñas 

repúblicas anárquicas y en fru*^ 

tíferas colonias extranjeras a-

quel colosal imperio, que, de ©n 

; trar unido por los caminos del 

! progreso y de la civilización, tal 

vez llegase a ser el arbitro de 

los futuros destinos del mun

do. 

P E T R U S 

L A N A S PARA L A B O U K S 

Novf'lades de la lerajiorada 
Gt ' í iU icliaja de precies 

Píeles para adorno 
en lilas y (rgizo.s. 

F x i e n s » surtid» 

C a s a Meses^uer 
PLAZ^ de U CONSTITUCIÓN 

DOS CONCURSOS 

Fundación del 
*Prem¡o Marvá, 

Como juslo y perdurable ho-
menrije al venerable don José Mar 
vi, s<'insti'uló hace un año esta 
Fandaciói, al o mn-morar el oc 
t'-'yéñmo anivtrsario de su naci-
mienta. 

(onforme a las bases de Ir fun 
d: ción, el Patrmato de ésta, a 
nuncia el 8 de Enero el con'iir-
.sopa-a el Prema Marvd corres 
pnvdi'-nte a 19:¿7 y además el de 

Para el 1927 el tema es "Las 
iu isdiccioves y procedimientos 
espic ales en la nplmición de las 
l yes ."sociales, kstu lio critico com 
parativo de la legislación espa 
ñola»; el premio es de i.000 pe 
s tas y el pl ,211 de entr ga de los 
trabajos tei mina el 30 de Sep
tiembre de 1927. 

Para el 1928, el tema es ""El 
Seguro y la Invalidez,,; el pre
mio es de 5 000 pes' tas y el pla
zo pura la entr ya de los traba
jos terminará el 3 0 de septiem-
b, e de 1928. 

En lo fli más, rigen para am
bos cor.cursos variashns^'s. 

9 E INiULSKilA Y OOMEflCIO 

Caja i k ahorros 
^T^^Hl'S AN»IA« . Al . 

C U A T K O r O K C I K N T O 

(oda clase de c^elalle.s « in 

forme.*, visilad .sus «ficiita$ 


